
TORRES VILLARROEL, POETA GONGORINO 

r. J>lantcal!licnto 

N os proponemos llamar la atención de los estudiosos sobre un poema 
de Torres Villarrocl prácticamente desconocido: la Conquista del rcinu 
de Nápoles. Se trata de una obra épica relatiYamente extensa (231 oc­
tavas) que, a nuestro juicio, merece ser rescatada tlcl oh·ido. Lo !llerece 
por tres razones: por sus valores i 11 trínsecos ( a¡JJ cciables, aunque no 
de primer orden), por ser una muestra Ítllica del talento de sn autor 
para el géucro épico y por constituir llll ejc111plo dcstacatlo de la super­
vivencia tlcl gongorismo en la primera mitad del siglo xnn 1• Siendo, 
en cuanto a su motivación, una obra de circunstancias, no está, sin 
embargo, escrita con desgana, al menos no lo cstú en su mayor parte. 
Parece como si, nl componerla, Torres \'illarroel se hubiera ido encari­
üando con su, para él, inusitauo tema épico .. acaso por sentirse satis­
fecho <ld resultado obtenido. E:;ta satisfacl'i<'m S<' justificaría si se piellsa 
en el resto de su obra poética, abundante en desmal1os y caídas en lo 
prosaico. Por otro lado, al ser la Collqllisla una obra ccüida a hechos 
históricos, le cupo en ella soslayar el recurso a la pura inHnciúH, en la 
que habría. naufragado fácilmente. A ello hay que aüadir que, si bien 
el retorcimiento gongorino y la elevación de tono que el autor se impune 
son a menuuo causa de imprecisim1es ele sentido y de pasajes desangc­
lauo'5, logra salvar cna.lit.ladcs posith·as que, en los mejores n1omcntos, 
se condensan en estrofas o versos apreciables. En todo caso, la dignitlad 
media del poema (¡uet.la asegurada. Torres \'illarrocl respeta aquí, 
además, escntpulosamcute el carácter encumbrado del tema, sin punta 
de ironía o coinicidad, y sin incurrir en ninguno de los desplantes o 
uesacatos que suele diseminar con prodigalidad, incluso en sus escritos 

1 V. sobre ésla el trabajo d.c Nrc.¡.;¡, GI.T\:-.:I•IlSJSI~l;, !.a jurlu11a de r;,j¡¡¡;ora. 
tll d sit:lo X 1'1/1, en U¡;~:·. l<¡f>l, X 1.1 V, pp. JlJ·.¡<¡. En \·1 para na<h S<· lllt'll<'ion·¡ 

la Com¡uista, pero el aulor sciiala (nota J a la p. JJX) alguna infllH.:ncia aislada 
de Góugora sobre Torres. 
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graves. A lo dicho se suma el carácter culto y elaborado de la Couquista. 
La abundancia de alusiones (históricas, mitológicas) es prueba adicional 
de una actitud morosa, erudita, excepcional en un autor que había 
redactado precipitadamente buena parte de sus libros. 

2. Pro pósito 

El poema épico de Torres Villarroel objeto de nuestra atención 
lo designamos abreviadamente como Co11quista en el cuerpo de este 
trabajo. Su título y subtítulo completos, en la edición madrileña 1 de 1735 
(pequeño volumen de 48 páginas en cuarto) reza así: <«Conquista del 
reino de Nrípoles por su rey do1' Carlos de Borbón. Escrüa m octavas por 
el doci[or] cl[01'] Diego ele Torres y Villarroel, del gremio y claustro de la 
universidad de Salamanca y caleclrdtico de prima de matemáticas en pro­
piedad. Dedicada a la reina Nuestra Se1iora, doña 1 sabel F arnesio~. 
En la edición de 1752, de Salamanca, primera de las obras completas 
de 'forres y hecha al'm en vida de éste, y en la que la Co11quista figura 
al final del volumen VII (pp. 229-86), el título se ha abreviado así: 
<•Co11quista del rehw ele Ndpoles por su rey don Carlos de Borbóu, en oc­
tavas. DetUcada a la reina Nuestra Setiora, do1ia Isabel Famesio•). Esta 
edición mantiene la dedicatoria a la reina y el prólogo, pero prescinde 
ya de la censura y de la aprobación, existentes en la de 1735. Tanto 
una como otra llevan al margen -impresas también, aunque con tipo 
distinto- notas o aclaraciones que unas veces explican alusiones mi­
tolt',gicas, históricas o personales de las estrofas, y otras resaltan el 
principio de los momentos principales en que se divide estructuralmente 
el poema. 

Pensamos que una edición completa del texto de la Conqtdsta no 
carecería de interés. Pero, dado que ello rebasa la extensión y las po­
sibilidades de un artículo, se aplaza pa!'a mejor ocasión. Reducido así 
el propósito de estas páginas, nos limitaremos a adelantar el estudio 
y la caracterización general del poema y a escoger unas cuantas estrofas 
c¡ue sirvan como breve muestrario de éste, procurando, al mismo tiempo, 
que resulten aclaratorias de los puntos de vista expuestos. 

3· Fecha 

I.a edición madrileiía de la Couquista del reiuo ele Ndpoles (que hemos 
utilizado para este trabajo) no lleva mención de fecha. Cabe asignarle, 

1 A. l'Al,AU. J1fauual dt"! t:lm:ro hisf>tli10(1111Cricano. vol. xxrrr. I97I (2." cd.). 
p. ·159 b cita otra cd. nHHlrilciia, Imprmla de 1\[!Ísica (1735), cuya existencia no 
puedo comprobar. 
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sin embargo, la de 1735 en atención a las razones siguientes: r.a) la cen­
sura, debida al padre Fray Francisco de lléj ar, está fechada el 14 de 
octubre de 1735, y la aprobación, del reverendo Cayetano de Hontiveros, 
el 20 de septiembre del mismo aiio; 2. 11 ) la Real Orden concediendo a 
'l'orres Villarroel el perdón de su destierro en Portugal, y a la que se 
alude en el prólogo del poema y en el cuerpo de éste, tiene fecha de 1 
de noviembre de 1734 1; J. 11) la caída de la fortaleza de llitonto en poder 
de los espalioles, suceso ensalzado en la obra, ocurrió el 25 de mayo 
de ese mismo aiio 1734 2 • Como la redacción de la Conquista corresponde 
a un acto de gratitud motivado por el perdón real 3 , la fecha citada 
para la Real Orden (3 de noviembre de 1734) pode:!lOS considerarla 
como punto de arratHtUe de la idea de escribirla. Las fechas de censura 
y aprobación (la primera de las cuales, la de aprobación, es de 20 de 
septiembre de 1735) exigen ya, lógicamente, una lectura previa del 
poema. Este hubo, pues, de ser redactado entre los dos últimos llle­
ses de 1734 y los primeros de 1735. Como se trata de un escrito de ca­
rúcter culto, lo que no parece compatible con la redacción precipitada, 
y como es razonable conceder al autor cierto margen de tiempo para 
madurar la i<.lea <le escribirlo, resulta preferible eliminar los <.los últimos 
meses de 1734 y quedarse más bien con los primeros tle 1735, época en 
la que 'forres Villarrocl, reincorporado a su cútetlra de Salamanca, 
disfrutaría, además, de tranquilidad y reposo para el trabajo. La JHl­

blicación ltuho de tener lugar a finales de 1735 4 o, como más tarde, 
a principios de I7JÓ. En cualquier caso, el lteclto ue que la obra glorifi­
que un suceso reciente de resonancia nacional y el apoyo por parte de 
la realeza con que se \"10 fa,·oreciua 5 ascgttrau una publicación rúpiua. 

V. Ar-;ro:-;Io GARCL\ BorzA, Don Diego de Tones J"illanorl. F.11sayo bio· 
gráfico, l\Ia!lriü, Editora Nacional, 1949, pp. 85-SG. 

2 V. AI,FHEn BAUIJRU,I,AR'r, Pllilippe V el la cow· d~ Fra11ce, vol. IV, cap. I\', 
París, Finuin-Di!lot, s. a., p. 238. 

a Al perdón real alutle Torres en el prólogo allt'Clor tliciewlo: +elespués que, por 
la pietla!l del rey, 1\li Seflor, estuYe entre mis amigos, jnnté sus Yoces y tal cual 
relación <le esta conqui!:bu. La alusión se repite al principio llel poetua (en la es· 
trofa séptima, versos 55 y sG): ~y rompa el curso de mi ahogada Yena f cldtlad que 
romper quiso mi cadena•>. 

4 Al principio lle su cem:ma (<lcl q de octubre de I 7J5) Fray Francisco <le 
Bl-jar cliee: ocle onlc.:n y remisión de V[ucstral ,\[llcza] he Yi~lo y leíclo un papd 
intitulacl<> Com¡11ista de Ndj>oles por sil rey don Carlos, r¡11r. illiCiliiL t!or a {¡¡z (este 
sq~uwlo subrayaclo es mío) el cloclor clon lJil:go ele Torre~·>. La )>lt!Jlicadim sería, 
pues, po::tnior a octubre th- '7.15· 

& En la porta<la <le la c<lidúu r¡uc sir\'e <1·~ base a l·:•l~ trabajo se Ice: <.jtuprcso 
en 1\la<lrid, y por su original (con licencia) eu Se\'illa, en la Imprenta Real, por la 
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4· El hecho histórico 

La campaña de Nápolcs, poetizada por Torres Villarroel en su poe­
ma, se inscribe entre los hechos de armas a que da lugar la política 
de Isabel de Farncsio, que se encamina a conseguir un trono para sus 
hijos 1• En 1720 España había entrado en la Cuádruple Alianza, pac­
tando con Austria, Francia e Inglaterra la renuncia definitiva al reino 
de Sicilia -que había pasado al imperio austríaco tras la Guerra de 
Sucesión originada a la muerte de Carlos II de España- y el recono­
cimiento de Parma, Plasencia y Toscana como feudos imperiales. A 
cambio de esto, el emperador austríaco se avenía a que, el\ caso de no 
haber sucesi6n masculina, estos territorios pasasen a pertenecer al hijo 
mayor de los reyes de España. Así, en 1731, el infante Carlos (futuro 
rey Carlos 111) pasa a Parma, con motivo de la muerte sin sucesión 
masculina del duque Antonio Farnesio. Marcha después a Florencia,. 
donde el gran duque Gast6n de Médicis carecía también de un hijo 
Yan>n, y allí reside durante varios meses en el palacio Pitti. En uno 
y otro sitio su presencia es bien acogida por el pueblo. Estando así las 
cosas, Espaila y Francia firman, en 1733. el primer Pacto de Familia, 
por el que Luis XV se compromete a defender la causa y los derechos 
del infante Carlos. Comienza entonces la Guerra de Sucesión polaca 
y España pone sus miras en Nápoles. La situación se endurece y el conde 
<le Clavija se une en Antibes al conde de Montemar, pasando ambos a 
Italia con tropas cspaiwlas. Estas se concentran en Siena y el infante 
Carlos (al que su padre había nombrado generalísimo) toma el mando 
de ellas. Iniciada la campaila, Carlos consigue del Papa el libre paso 
llc su gente a través de los estados pontificios. Desde Civita Castellana 
los españoles avanzan sin encontrar resistencia hasta Mignano, Vairana, 
::\latalone y Aversa. Visconti (virrey de Nápoles) se refugia en la pro­
Yiucia de Bari, adonde el marqués de Mina y el duque de Castropiñano 
marchan contra él. l\Iicntras esto ocurre, el conde de Charui ataca Ná­
poles. Los castillos de San Telmo y Novo se rinden a los españoles .. 
El 10 de marzo de 1734 don Carlos entra triunfalmente en Nápoles, 
del que días antes, en Aranjuez, Felipe V (su padre) lo ha declarado rey. 
Visconti, que se había hecho fuerte en Bitonto, cerca de Bari, es ahora 

rdna, l'{ucslra ~ci10ra, easldlana y latina, <le <lon Diego López de lituo, eu calle 
de Génova4. 

Fdipc \' se casó euu lsahl'i tlc Faruesio después <le haberse quedado viudo 
y con dos hijos varones, Luis y Femauuo, al primero de los cuales correspondía, 
lógicamente, el trono de Espaim. 

' 
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vencido por el conde de 1\Iontemar, que se apunta una victoria resonan­
te 1• Esta victoria va a valerle el título de duque y el gobiemo vitalicio 
de Castel Novo 2• 

5· Contenido del poc111a 

El autor comienza por lamentar su presente estado de infortunio 
en contraposición a una pasada época de felicidad 3 (estrofas r a 3). 
Vienen, luego, una estrofa de enlace (la 4) y la dedicatoria-invocación 
dirigida a la reina doiía Isabel de Farnesio, en la c¡ue pide a ésta (1ue lo 
inspire (estrofas 5 a rr). Se anuncia cuál va a ser el contenido del poema: 
la grandeza dd futuro rey Carlos III '1, patente en su estirpe y en sus he­
chos gloriosos (estrofas 12 a rS). Se presenta al infante despiJ.iéndose 
de sus padres (estrofa 19) y se describe, a continuación, su travesía 
triunfal hasta Italia, al modo de la de un dios wilológico (estrofas 20 

a 24). El desembarco en Parma y la presentación de don José Patiiio 5 , 

primer ministro, y dd conde de Castropiüano 6, teniente general, ocupan 
las estrofas 25 a 33· Después, Carlos sale de Parma y entra en Florencia, 
donde es admirado y aclamado (34 a 38). Se congrega el ejército espaiiol, 
que cobra indomable {mimo a la sola vista de su caudillo (39 a 41). Con­
tinúa la glorificación del infante: tierras y gentes se entregan espon­
táneamente, en cuerpo y alma, a Carlos, que recoge en todas partes 
aclamaciones y confirma, magnánimo, mercedes y privilegios (.¡2 a 5·1). 
'l'ras la rendición de varios castillos, a lo (1ue se alude sólo de pasada 
(55 a 57), Carlos entra triunfante en Nápolcs y se vuelve a describir 
su apostura y magnificencia, así como las de su caballo, del acompa­
fxamiento real y de la ciudad engalanada (58 a 72). Se expone, de nuevo, 
la magnanimidad de Carlos y se encarece el feliz destino de Nápoles 
por pasar a pertenecer a la corona de tal monarca (73 a 85). 

L<J. fecha de la l>atalla de Bitonto fue, como queda dicho, el 25 de mayo 

de 1734· 
2 La polltica exterior espaiiola motivada por las aml>iciones de Isabel de 

Farnesio la expone detalladamente BAUDRII.I.ART, op. cit. V. también P. \'or.TES, 
Carlos I Il y .m tiempo, Barcelona, Juventud, 196.¡, y E. DE 'l'Al'IA ÜZCARIZ, 

Carlos 1 I I y m época, l\Iadritl, AguiJar, 1<)62, especialmente pp. 73-168. 
3 Considerado hiogr:'tficamente, lo lógico sería lll~ts bien lo contrario, ya que, 

al escribir esto, Torres disfrutaba <le una buena época, tras el perdón real. l'ero 
el recuenlo <le sn desgracia aún cercana hubo de tener lllÚS fuena. 

4 Hl entonces infante Carlos no se corona rey 1le Espaiia hasta el aiio I759· 
6 Fue prill!er ministro !le Felipe V y organizó el t~jército y la anna1la. 
0 1\Iandú las tropas espaiiolas, j un lamente con el marqués de la :Mina, contra 

el virrey Visconti. 
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l.-legado a este pwlto, el poema cambia de enfoque. Mientras Carlos 
queda como triunfador en Nápoles, el conde de Montemar se apodera. 
de Bari (86 a 94). Se canta, luego, el asedio de Bitonto, con los porme­
nores estratégicos correspondientes (96 a ro6), y se enumera, enalte~ 
ciendo a la vc1. su cuna y hechos gloriosos, a los nobles que figuran en 
el bando espaiiol 1 (107 a 131). Amanece el 24 de mayo de 1734 y se 
entabla firmemente la batalla (132 a 140), que, en la tarde de ese mismo 
día, es interrumpida astutamente por el cot~de de Montemar, que fi­
gura al mando del ejército (141 y 142). Amanece el día 25 y, a pesar de 
la superioridad del enemigo, el ánimo exaltado de los españoles consigue 
una rápida y total victoria (143 a 183), que se consuma en el alborear 
apoteósico del día 26, siendo los vencidos objeto de trato caballeroso 
y magnánimo por parte de Montemar (184 a rg6}. Se dedican dos estro~ 
fas (197 y rgS) a glorificar a los caídos españoles ilustres (que sólo son 
tres) y, acto seguido, se cm~ta la marcha del ejército a Bari, plaza que 
también es vencida, así como los nuevos actos de magnanimidad de 
los dominadores (199 a 205). 'l'ras su resonante triunfo, el conde de 
1\fontemar regresa a Nápoles para informar al rey, que lo honra abra~ 
zándolo 2 y colmándolo de parabienes (206 a 209). El conde de Charni 
se queda en Nápoles en el cargo de virrey y se cita a otras personas a las. 
que Carlos confió puestos relevantes (210 a 213). Por t'lltimo, se enumeran 
otras acciones bélicas que completan y consolidan la victoria española 
(2q a 229) y termina el poema con la consabida invocación (229 a 231). 

6. Prólogo doctrinal 

El prólogo nl lector que pone Torres Villarroel al frente de su poema 
constituye, a pesar de ser muy breve, una vía de acceso para conocer 
las ideas de su autor acerca de qué cosa sea la poesía épica. De ahí que 
quepa calificarlo, en sentido ampiio, de doctrinal. Hay que decir, ante 
todo, que, a diferencia de otros escritores del siglo XVIII a, Torres sabía 

1 Esta enumeración, extensa y con motivos reiterados, constituye una prueba 
m:is del carácter oporhmista, de obra de circunstancias, que tiene el poema. 'forres 
:-e propone no omitir la mcn1·it)n de ninguno de los personajes importantes o iu­
flnycntcs partícipes en la empresa. 

2 l'reds:uncnle por su \'ictoria <le llitouto el comlc de 1\lontemar iba a obtener 
d titulo <le tlnqnt•. A dio parece almlirse cu la estrofa 208 (versos x66x y x662}: 
+11111 r11/ra iíab/,·; jurro11 los abra::os ( = alude a los que dio el rey al coude) f que 

ÍII.'/'I<'Si.!u tf,• (rii<Írf,•r 1< 1S S<l.'ft'C/1<1~. 

3 1•:n <'llanto a lt-orfa Iilt•raria -y también con rcfcrenda al género épico­
el siglo xnu se caracteriza por uu dogmatismo más inflexible que el que inspiró 
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advertir el desacuerdo entre las ideas rígidas de los teorizadores (pro­
pensos por naturaleza al perfeccionismo abstractizante) y la aplicación 
concreta de éstas a sus propias obras: <<clan los cánones fieles para la 
expresión de los poemas y ellos mismos las quebrantaron muchas veces 
en los suyos•> u ice, refiriéndose a 'l'asso y Ca..<>tel vetro. Sin embargo, 
y aun a conciencia ue esto, acata las normas, por así decirlo, <<vigentes>> 
del género y reconoce que la modernidad de los hechos que se dispone 
a cantar representa una irregularidad de primer orden, dado que <•lo 
nuevo de la historia estrecha la invención y los episodios, qne son toda 
la hermosura y ser de los poemas•> 1• Pero, a continuación, se acoge al 
precedente ilustre del Príncipe de Esquilache, que, en su N ápolcs rc­
c!~peracla 2, cantó también una acción cronológicamente cercaná, aunque 
no tanto, al momento en que escribía. No encontramos, pues, hasta 
ahora nada especialmente innovador; lo dicho se atiene a una tradición 
antigua no trastornada en su esencia 3• En realidad, lo que se hace en 
este prólogo es mezclar hábilmente la exposición de puntos de vista 
doctrinales con la justificación de las limitaciones o u eficiencias de la 
obra, limitaciones o deficiencias éstas que vendrían dadas por el escaso 
tiempo disponible, por el ningún ejercicio en el género épico, por la in­
tranquilidad del ánimo y por la merma de facultades atribuible a la 
edad 4 • Torres sale también al paso de posibles impugnaciones de in­
exactitud histórica alegando que, cuando tenían lugar los hechos que en-

las producciones <tcl Siglo <le Oro. V. sobre ello FRANK l'IERCE, La poesía épiw 
del Siglo de Oro, 11'la<lrid, Gredos, 1961, pp. 40-102. 

1 I,a tendencia a formar grupo aparte con los poemas de contenido exclusiva 
o Jlrincipalmente histórico se expresa también, desde antiguo, en los teorizadores 
del género. 

1 Su titulo' completo es Ncípoles recuperada por el rey don Alouso (se refiere 
a Alfonso V de Aragón), que dedica a la majestad del rey Nuestro Se~1or, don Fe­
lipe IV el Grande, Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache. Consta de doce 
cantos en octavas. La edición príncipe, Zaragoza, 16ji, lo califica de •poema 
heroicoo. Los temas napolitanos los cantó también FRA~crsco DI' TRILLO Y Fr­

GUF.ROA en sn Napolisea, poema heroico y pa11egírico, en ocho cantos, también 
en octavas, que se publicó en Granada e! mismo aflo r6sr. 

a Hay que tener en cnenta que la Poétiw de Luzún, primer intento importante 
de dirigir la creación literaria hacia horiwntes Hne,·os, no aparece hasta dos aiws 
despué~: en 1737. 

' En los numerosos prólogos que Torres antepone a sus olnas suele siempre 
justificarse de un mo(lo u otro. No pierde de vista su conveniencia profesional 
de hombre de letras. En él hay mucho de ~buen sentido·• lmrgués. V., en rclaciún 
con esto, el trabajo <le J UA~ 1\L\IUCIIAI,, Tones !'illarror.l: aulobin¡:rajía lmrgue.111 
al liispdnico modo, en Papeles de Son ;lnmulans, marzo I<J6j, XXXVI, núm. CV lli, 
pp. 297-J06. 

11 
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salza, él carecía, por hallarse en el destierro, de todo medio adecuado 
de información, teniendo luego que recurrir a lo que le contaron sus 
amigos y a <(tal cual relación de esta conquista,>. Por todas estas razones 
-proximidad cronológica de los hechos, falta de invención personal 
y de agregaciones imaginativas, deficiencias de las fuentes de informa­
ción, dificultades personales- a las que seguramente habría que unir 
aún la brevedad 1, aunque no se aluda a ella, Torres Villarroel se consi­
dera ya suficientemente justificado en cuanto a la naturaleza de su obra 
y en cua1~to a las posibles deficiencias de la misma y se declara dispuesto 
a empezarla «huyendo de todo lo que pueda parecer poemal) 2• 

En la segunda mitad del prólogo, Torres caracteriza su estilo diciendo 
que <(siempre fue humilde y aun abatido& y que, awtque pudiera con su 
esfuerzo darle alguna altura, no es de la opinión de oque sean útiles 
para la elevación de lo heroico las voces ásperas y ruidosas porque ellas · 
son espanto de necios y burla de entendidos)). Y agrega que ocori ellas 
se avinagra la dulzura y el numen y, mezcladas con la oscuridad, hacen 
intolerable la locución y desconocida la sentencia,> 3• Todo esto parece 
corresponder a un ideal de sencillez y claridad. Pero no hay que olvidar, 
sin embargo, la considerable dimensión de falsa modestia que encierran 
tales afirmaciones. Ello unido a que, aw1 cuando admitiésemos la sin­
ceridad de tales juicios, la lectura de la Conquista se encargaría de des­
mentirlos en gran parte, haciéndonos ver cuánto tributo pagó su autor 
a la vilipendiada oscuridad. 

7· Torres y el Príncipe de Esqttilache 

En el prólogo a la Collqztista, Torres Villarroel hace referencia, como 
acabamos de ver, al poema Nápoles rewperacla, toma ideas del pró­
logo a esta obra e incluso reproduce casi literalmente alguna frase del 
mismo. Cabría, pues, pensar en una influencia general de un poema 
sobre el otro, que vendría reforzada por la afinidad temática. Pero esta 
influencia, si se da, es mínima. En Esquilache la acción gloriosa, cuyo 

La Conquista se compone de 231 estrofas, frente a las 1.179 de que consta 
el poema del Príncipe de Esquilache. 

z Por porma hemos de entender aqul wl>ra épica versificada, de extensión con­
siderable, dh·idida eu cautos y COll abwtdancia ue elementos imaginarios O irrealeSt, 

3 Torres hahla aqul por boca de HSQUIT,ACJill, que en el prólogo a su Ndpoles 
raupandn dice: •he procurmlo huir de pala})ras ásperas y <le ruido ... que son es­
pauto <le lns ignornntcs y risa de los ruer<los, pues con ellas se falta a la dulzura 
y al número y, mczda(las <lespués con oscuridad, hacen intolera})le la locución 
y aborrecible la sentencia•. V. en BAE, vol. XXIX, pp. 289-90. 
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carácter histórico señalaba él mismo en el prólogo, está casi ahogada 
por una profusa hojarasca (en la que se advierten, sobre todo, elementos 
caballerescos y pastoriles), mientras que Torres Villarroel se ciñe a los 
hechos, sin deformaciones imaginativas muy sensibles. Las resonancias 
gongorinas, por otra parte, frecuentes en 'l'orres y caracterizadoras lle 
los mejores pasajes de su poema, sólo esporádicamente se dan en Nápolcs 
recuperada 1, obra en la que es muy apreciable la influencia garcilasiana. 
Faltan también en Torres las descripciones de enseres y pertrechos, 
así como las arengas, parlamentos e invocaciones 2 • La enumeración 
de personajes participantes sí se esboza en el Príncipe de Esquilache, 
pero sin alcanzar la pretensión de exhausti viJad que tiene en Torres. 
A esto hay que agregar que la Conquista, aun con los defectos alutlidos, 
consigue, con mucho, superar el extenso poema, aproximadamente tm 

siglo anterior 3 , a cuya autoridad se acoge. Libre, pues, de las agrega­
dones imaginativas de Esquilache, que no cuadraban con su persona­
lidad <le escritor, Torres toma, casi al pie <le la letra, el hecho histórico 
(campaiia napolitana del infante Carlos) con sus precedentes inmediatos, 
lo versifica cuidadosamente (como compete a la dignitlad del tema: 
y a su propósito <le panegirista) y, con Góngora como mentor y guía 
de los pasajes más inspirados, consigue una obra de aciertos apreciables, 
superior, en todo caso, al farragoso poema cuyas ideas doctrinales (ex­
puestas en el prólogo del mismo) sí utiliza y sigue, hacien<.l.o <le ello alu­
sión y reconocimiento expreso. 

8. La <<Co11quislm>, obra go11gori11a 

Casi totlos los que se han ocupatlo de la obra ele Torres \'illarrocl 
coinci<.l.eu en seüalar stt carácter de escritor yertido miméticamente 
hacia los clásicos del siglo XVII y, en primer lugar, hacia Quevedo. 
En el caso concreto de la Conquista del reino de Ndpoles esta caracte­
rística, que, por supuesto, ha de ser analizada y precisada 4, recibe 

l'or ejemplo en la décima estrofa del canto primero: ~cua11do resuelto c11 s11 

dorada popa 1 Alfonso dio sus le1ios al amigo 1 del argoHaula, robador de Europa 1 y de 
su justo llanto fiel testigo~. 

2 I,a extensión de la Couq~tisla, mucho menor, dificulta, naturalmente, el 
recurrir a tales ingreuientes. Pero si cabría \Ul esbozo üe éstos y ni aun eso se 
eac.:ucnlra. 

3 Aunque el poema <le Esquilachc aparece en 1G51, el autor declara en el 
prólogo que dm mudws ailos que cstú cscrilO•l. 

' En otra ocasión intentaremos aportar algtmas precisiones sobre este par­
ticular. 
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confirmación, pero ahora es más bien Góngora quien influye sobre 
Torres y lo condiciona. El gongorismo de la Conquista es apreciable 
en una serie de rasgos. Ante todo, en el léxico. El cotejo de éste con las 
listas de palabras incluidas por Dámaso Alonso en La lmgtta poética 
de Gúugom -estas listas incluyen los cultismos de la Soledad primera, 
los anteriores a ésta y una relación de términos censurados por los anti~ 
culteranos de la época (220 de los cuales fueron usados por Góngora)­
y cuyo total se eleva a 842, arroja 257 coincidencias, lo que constituye 
una proporción apreciable, dadas las dimensiones reducidas de la obra 
de Torres 1 • Pero, de todos modos, y considerando que éste escribe en 
un momento en el que las innovaciones culterano-gongorinas habían 
experimentado ya un largo proceso de adaptación y aclimatamiento, 
parece excesivo aducir las coincidencias léxicas como prueba principal 
del gongorismo. Gongorinos son también en la Conqztista otros rasgos 
que se reiteran hasta el punto de constituir constantes caracterizadoras. 
Así, la colocación de la palabra más bella, inusitada o sugerente en la 
cumbre rítmica del verso, las antítesis, Cl hiperbolismo, las referencias 
a la mitología y la historia grecolatinas, los versos simétricos 2, la reite­
ración de fórmulas sintácticas 3, la intensidad con que se expresan las 

En esta lista de coincidencias destacan voces tan significativas como canoro, 
cenílco, tuutlo, febeo, flamante, hemisferio, hibleo, hidrópico, hircano, i1~expugt~able, 
i11trl.pido, obrlisco, palestra, j>e11sil, polo, progenie, próvido, rémora, restituir, tre­
molar, frojt·,,, que figuran todas en la lista de cultismos de la Soledad Primera: 
d. D. AI,ONSO, La lengua pottica tle Góngora, Madrid, 1935, pp. 48-66. Palabras 
como lnclito y orbe, por ejemplo, figuran en la lista de cultismos gongorinos an­
teriores a la Soledad Primera y no existentes en ésta, cf. op. cit., pp. 77-79. Otras 
como aura, cláusula, concento, parasismo, pUlago, plaustro, plectro, rutilante, solio, 
tirio, trtmulo y vlctima coinciden con la lista de las palabras parodiadas o cen­
surauas en el s. xvn, cí. op. cit., pp. 95-108, y, de ellas, todas salvo dos (plaustro 
y solio) las usó Góngora. 

2 Citamos ejemplos: •ronca la voz y roto el iustrwnento• (estrofa 1, verso 8), 
•fuerte JI! ine1·1'a y discttrsiva Palas• (estrofa 39. verso 8), •M arte sin armas y sin 
tmeuos ]ot·e• (estrofa 48, verso 8), tque 11ieva chispas, centellea espumas• (estrofa ¡o, 
verso 8), •dulce ca11te y armónico agonice• (estrofa 74, verso 8), ola are11a escarpas 
y la guija fososo (estrofa 96, verso 8), •Pisa los riesgos, los rigores /mella• (estro­
fa 101, verso ::!), tria al mar asombro ;• a la tierra espm¡lo• (estrofa 104, verso 8), 
t1111111dos arrolla, mares atropella• (estrofa 104, verso 4), •montes de estorbos, riscos 
dr. cmbara:ost (estrofa 102, Yerso 8), tbalir.utlo cercas, allanando alturas~(estrofa 103, 
verso 1), mi exusos sufre ni I!CIIInjas mira• (estrofa 135, verso 8), tla muerte leve 
y t'l horror sua¡·e• (estrofa 152, verso 8), •floridas 11ieves y 11evacle~s flores• (estro­
fa I_'i], Yerso ll). Nótese que pr:klkamente ln totali<la<l de estos versos simétricos 
se encuentra al final <le las estrofas, lo que indica que se los sentía como especial­
mente bellos. 

3 Asi, por ejemplo, el uso de ser con valor de 'servir de' seguido de la prepo-
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sensaciones visuales y sonoras. Aun cuan¡lo todo esto no S'=a exclusivo 
de Góngora, r.ino que ést¿ represente In. cnlminacióll de toda \lila corrien­
te anterior, según hizo ver Uúmaso Alonso 1, la manera especial de ma­
nipularlo Torres revela el influjo directo del gran cordobés. El goHgo· 
rismo es, sobre todo, apreciable en la primera mitaJ. del poema, cuall(lo 
se describe la travesía del infante Carlos hasta Itali,,_ y su recorrido 
triunfal por aquel país, parte ésta en la que la tenuidad del acontecÍ· 
miento narrado permite entregarse casi sin trabas a la pura elaboración 
estética. En todo caso -y como era de esperar y de temer- Torres 
se ma1Jticnc muy por debajo de la altura media de sn modelo. Ni llega 
a alcanzar Sll dificultaJ. conceptual, ni su complicacitin sintáctica 1;i su 
tersura formal. Tampoco debió, por otra parte, de proponé1sdo 2. Los 
pasajes que necesitan <<tradltccióm son pocos y, cuando hay alguno, la 
dificultad se debe en buena parte a impericia del autor, que fuerza unas 
veces y difumina otras el sentido de las palabras, o hace erosionc:s al 
rigor de la construcción sintáctica 3• Pero, en cualquier caso, y aun 
con las salvedades que anotamos, Torres acierta a menudo y consigue 
en su poema una calidad media mús que sufici·~nte para que se lo incluya, 
con toda justicia, entre los gongoristas destacados de la primera mitad 
del siglo XVIII. 

9· La <<Co11quislm>, obra de arte. Su cslmclura 

En contra de lo ctue cabría esperar, dada su exlensiún mús bien 
reducida, la Conquista da cabida a dos acciones distintas: la presencia 
triunfal del infante Carlos en Italia y el asalto y conquista de Bitonto. 
De la primera es héroe, naturalmente, el infante mismo, futuro Car­
los III; de la segtmda, el conde de lllontemar, <•l\larte andaluz,>. La pri­
mera, exenta de la violencia de lo bélico, es mucho más apta para el 
colorismo y pomposidad, para lo decorativo y suntuario, y a ella corres­
ponden los momentos de mayor inspiración artística. La segunda, ccn-

sicióu a, calco de las construcciones latinas de ESSE mús dati,·o. Tam1Ji0n el 
recurso a la fórmula A si JJ: «de timba~· a Ilcspcria, si de aroma a Italia·' (estrofa 37, 
verso 8), oel yugo dulce, si la wrga lezte~ (estrofa 85, Yerso 8), +Por sal iHja111e, si 
por rey maucebo~ (estrofa 207, verso 6). 

1 En su ya clásico traLajo La le ligua poética de Gú11gora. 
s De las opiniones sobre el particular, disc111inaclas ca su oLra, se clcsprcn<le 

que Torres, en buena parle por didaclisJuo, era partidario de la +clarida\h. l'cro 
se saLe muy Líen que estas afirlllacioncs no i111plican c¡ue se deje de rendir, en 
mayor o menor mcclicla, cullo a la dificullacl gong0rina. 

3 Confiamos ca hacer ver que es así en los comentarios a las estrofas repro­
ducidas al final del trabajo. 
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trada en lo guerrero, se atiene, en cambio, casi al pie de la letra, a la 
historia, deja menos lugar para el embellecimiento y la transformación 
éstética y adolece de caídas y de desmayos, perceptibles sobre todo en 
la extensa enumeración de aristócratas participantes en la empresa de 
Nápoles, pasaje éste en el que cierta reiteración y desgana resultaban 
difíciles de evitar. 

En virtud de la duplicidad citada y del carácter más propiamente 
épico del episodio de Bitonto,· existía el riesgo de que la figura del mo­
narca resultase oscurecida por la del conde de Montemar, héroe y caudi­
llo del acontecimiento guerrero que sirve de motivo principal, por no 
decir {mico, de la obra. Pero 'l'orres, hábilmente, ha tenido buen cuidado 
de insistir en la grand.eza de Carlos, en su magnanimidad, en su pres­
tancia, en su energía, en el encanto irresistible de su persona, haciéndolo 
así artífice, al modo de un dios que anonada con su ·solo esplendor, 
de una gloriosa victoria moral. Y, cuando describe la .caída de Bitonto, 
sin regatear las alabanzas al conde de Montemar, se cuida muy bien 
de realzar el indomable ;ínimo de los españoles, de todos y cada uno de 
ellos, lo cual hace que la victoria tenga más de apoteosis patriótica 
(y, por tanto, colectiva) que de ensalzamiento de la persona d.el caud.illo. 
Una vez más, el catedrático salmantino se mantiene con los pies bien 
asentad.os en la tierra. 

Esta d.uplicid.ad. es, por otra parte, consecuencia del carácter d.e obra 
de circunstancias que la Conquista tiene en un principio. I4os primeros 
sucesos ensalzad.os en ella (d.esembarco de Carlos en Parma, por ejemplo) 
.tuvieron lugar en 1732 y, desde entonces hasta 1734, 'forres perma­
nece insensible. Es su liberación por obra de la bondad real la que lo 
mueve, en ese aiio, a la empresa poética y, necesitando entonces de un 
pretexto exterior, de un suceso glorificable, la conquista de Bitonto 
(acción de no mucha importancia en sí misma) va a proporcionárselo, 
pero sin que se ol\'Íde por ello de que es a la realeza a la que deben di­
rigirse ante todo sus alabanzas 1• 

Cousiderada desde el punto de vista estrictamente poético, la Con­
quista es obra desigual. Acostumbrado a versificar de modo más des­
preocupado y valiéndose de formas estróficas más fáciles, 'l'orres tro­
pieza aquí a menudo con las dificultades que él mismo se impone, lo 
que da lugar a imprecisiones, opacidades y prosaísmos. El coeficiente 
de origiualidad personal es escaso más bien, tanto en cuanto al tema 

1 En su dedicatoria a Isabel de Famesio Torres deja traslucir claramente sus 
motiyacioncs: ~ahora r¡nc, mf1s favorable la fortuna, me concede \111 argumento 
en cuya glorio~a exaltación tiene la mayor parte el esplritu de Vuestra 1\-Iajestad, 
escribo estas cl.iusula:< ...• 
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(hecho histórico) como en cuanto a su tratamiento (gongorino y fiel 
a las normas tradicionales del género épico). Sin embargo, la recrea­
ción torresiana no carece de aciertos apreciables, sobre todo si se la 
considera en relación con la mediocre calidad media de la poesía de 
la primera mitad del siglo XVIII. 'l'orres logra alguna de las buenas 
cualidades de Góngora (sobre todo, la brillantez y la transmutación 
estética del mundo objetivo), aw1que no lo siga en la implacable cohe­
rencia de la sintaxis y sólo muy de lejos en la capacidad de invención 
metafórica. Por otra parte, la aludida duplicidad temática encuentra 
también su equivalencia en el plano formal. La presencia triunfante 
de Carlos en Italia está tratada a modo de apoteosis irreal, como des­
pliegue de formas, impulsos y colores, desmedidos por su belleza, vio­
lencia o intensidad. Esta parte del poema es, por tanto, la más gongo­
rina, ya que tiene con Góngora la importante afinidad de servirse del 
argumento (o tema más bien) como simple punto de arranque para 
la creación de un mundo poético propio. A diferencia eJe esto, la cles­
cripción del asalto y conquista eJe Ditonto, aunque mantiene el tono 
brillante y elevado, necesita, dada su apoyatura histórica, atcwler 
en mayor medida al <casunto,) y a ella corresponden principalmente 
los prosaísmos y las caídas. :Un esta parte el iuflujo de Góugora se mez­
cla, además, con el de la tradición propiamente épica, sobre todo a 
partir de Ercilla, y de ahf una mayor sencillez, una andadura más lineal 
de la versificación, compatible, sin embargo, con lo encumbrado y 
solemne del tono. 

10. Métrica 

La totalidad de la Collquista está e~crita en octavas reales, con arre­
glo al esquema clásico ABADABCC. Como es sabido, fue Ercilla quien, 
en su Arauca11a, consagró la octava como estrofa característica de la 
narración épica, papel en el que se consolidó a lo largo del Siglo de Oro 
y en el que persevera en el X\'Ill 1. Eligiendo la octava como forma mé­
trica de su poema, Torres se mantiene, pues, dentro de la corriente 
más tradicional y unánimemente aceptada. 

La versificación de toda la obra es, en general, correcta. De yez 
en cuando aparecen versos forzados, pero en número muy escaso. Los 
que están abiertamente mal medidos suelen ser atribuible<> a error de la 

1 De la octava real uice Tmi.\S NAVARIW que fue ~la estrofa enuecasilábica 
de for111a org:'tnica c¡ue se manlll\'O con mús firmeza en su antiguo nivel·•· V. l'v!é­
trica espa1iola, Siracusa-Nueva York, 1956, p. 29r. M{lS tarde el Romanticismo la 
extenderá a touas las manifestaciones ue la poesla grave. 
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edición y pueden enmendarse con facilidad. En algím caso la necesidad 
de encajar un nombre propio inoportuno (¡gajes de la adula<;iónl) estro.;, 
i)ea irremediablemente un verso, pero es de justicia decir que eso sólo 
ocurre en un par de ocasiones 1• 

A pesar del influjo gongorino, que inspira el centro de interés de este 
artículo, la técnica con que 'l'orres Villarroel versifica la Couquista 
deja traslucir algo del prurito de claridad y orden, del didactismo más 
bien en este caso, que está en la atmósfera de la época. No olvidemos 
que una gran parte de la obra torresiana responde, de un modo u otro, 
a ese didactismo. La estrofa tiene siempre un ritmo regular, con clara 
correspondencia de versos y elementos sintácticos. Después del cuarto 
verso el sentido y el ritmo suelen exigir una pausa, la cual divide la es~ 
trofa en dos mitades iguales 2• En un diez por ciento de casos, aproxi~ 
madamente 3, sentido y ritmo exigen una pausa después de cada dos 
versos, lo que divide la estrofa en cuatro partes iguales. Falta, salvo 
en un caso •, y aun en éste no es del todo necesario, el enlace intercs~ 
trófico. 

* * * 

Reproducimos a continuación el prólogo al lector, analizado en el 
párrafo 6, y algunas estrofas de la Conquista. El primero puede ser de 
interés para quienes se interesan por las ideas estético-literarias de la 
primera mitad del siglo XVIII 6• Las segundas, seleccionadas con arreglo 
a un criterio antológico (pero sin olvidar la referencia a Góngora), son 
imprcsciudibles para que el lector pueda comprobar por sí mismo las 
afirmaciones conteuidas en este artículo. 

* * * 
$Prólogo al lector: El héroe que ha elegido mi fatigado numen para objeto 

respectuoso • de sus débiles números es \Ul príncipe en quien concurren las dos 

En la estrofa r78 (verso r): fdo11 Emtaquio Requibilli el a11imosot. Y en la 
estrofa 212 (Yerso 1): tl'l conde Sifredi y el gra11de Garma•. 

2 En sólo r6 estrofas, de las 23r del conjunto, no existe, con seguridad, esta 
pausa central. 

3 En 22 estrofas, <le las 231 que tiene el poema. 
' Entre las estrofas 3 7 y 38. 
5 Sobre éstas, después del trabajo fm1dameutal de 1\{ENÚND:ItZ Pnr,AYO, en 

el tercer yolumen de sn JI islorin de las ideas estéticas, 110 se ha investigado con la 
antpliltHl que tll'lmnd10 tiempo traiL'lcnrrido cabria esperar. 

e Forma culta ctimológka por rrspct:wso. V. más adelante, dentro de este 
mismo prólogo, aswuptos, succesivo y commercio. 
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partes de entendimiento y brazo, ciencia y valor. La acción es !le las m:"ts gloriosas 
y felices que han trabajado los épicos, pero el héroe y la acción son tan modernos 
que [no] 1 deben sujetarse a la:; leyes del poema. I,o nuevo de la historia estrecha 
In invención y los episodios, que son toda la hermosura y ser de los poemas; y por 
esta razón quieren los épicos que scau seünludos los argmucntos y nsumptos an­
tiguos. 

Yo salvarla este inconveniente respondiendo con el l'r!ncipe tlc Esquilache, 
en su Ntlpolcs restaurada [sic] a semejante reparo. Y aunque uo me pudieran servir 
algunas de SUS demom,tmbles soluciones 2, U lo IJJCIIOS llle IJastaba la de proceder 
con la imitación de \Ul épico tan observante, tan culto y tan excelente eu todo. 

La observauch de las rigurosas leyes, tanto esenciales como accidentales, del 
poema es la que siempre me quitó la pluma de la mano y la osadía de la imagina­
ción para desear tal obra. El Tasso, Castclvetro y otros muchos, explicando la 
Pot!tica de Aristóteles, dan los cúuones fieles para la expresión de los poemas 
y ellos mismos las queurautarou muehas veces en los suyos, siemlo los varones 
más membrudos en esta casta de argumentos. 

Yo he contentado el ansia de escribir las glorias de nuestros espaiioles dictando 
en octavas solas esta Conquisla. Por eso no pongo cantos y voy succesivo con la 
narración de la historia, huyendo de todo lo que puc<la parecer poema. 

Los primeros y prindpalcs pasos <le esta iHÍIIIitalJle acci•"m .suce,lieron cn;,!••lo 
yo estaba en tlomle 110 oi el comntercio <le las criaturas ni la voz ele tU!a gaceta. 
Después que, por la piedad del rey, Mi Seiior, estuve entre mis amigos, jtmté sns 
voces y tal cual relación de esta conquista, y de estos son todos los materiales 
con que se ha leva11tado este pobre y breve edificio. 

1\Ii estilo siempre fue humilde y aun abatido y, mmque pudiera con ei poder 
del tiempo y las fuerzas de la imaginación darle alguna altura, 110 soy de sentir 
que sean útiles para la elevación de lo heroico las voces úspera~ y ruidosas, porque 
ellas son espanto <le 11ecios y burla <le enlell!lidos. Con ellas se avinagra la dulzura 
y el numen y, mezcladas con la ouscuridad, hace11 inloleraule la locución y des­
conocida la senteucia. 

Ul tiempo que he gastado para escribir estas octavas ha sido corto, el uso que 
yo he tenido en lo heroico es ninguno, el ánimo no está eu la acordada tranquilidad 
de su organización, el esplritu está ya fatigado y mi temperamento, con la edau, 
ha perdido. parte de las fuerzas para el gusto y el traLajo. 

Por todas estas razones merece algún disimulo lo re<lucido y malliuta!lo de la 
obra. Si me lo quieres conceder te estimaré la piedad y, si no, me consolaré con la 
fortuna de haber sido el primero que ha trabajado algo en poner en público una 
acción que servirá eternamente de honra y gloria para nuestra Espaüa. V:\LE.·J 

1 La palabra 110 falta en la edición de I i 35 y ello lrastorna el sentido ucl pasa­
je; corrijo coula de 1752. 

2 El Príncipe de Esqnilache se defiende de la impugnación de obra histórica 
-de la que, segím él, era susceptible su poema- alegando razones no todas vú­
lidas para Torres: mérito inlrinseco del héroe (ésta si lo seria), el hecho de ser 
él tlesccll!lícntc del misJHO y el e111peiio esforzado el·~ compensar con olros valores 
la reconociua deficiencia que eutrailaua el contenido histórico. 
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Pasajes de la «Conquista• 

A fin de ofrecer a la atención del lector un texto de sentido coherente 
prescindimos de estrofas aisladas (incluso si son ilustrativas de lo que 
afirmamos) y reproducimos dos pequeños grupos de ellas. El primero 
(estrofas 13 a 25) empieza exaltando la grandeza del infante Carlos; 
presenta, luego, a éste despidiéndose de sus padres, y describe, por 
último, su travesía hasta Italia y el desembarco en este país. El segundo 
(estrofas 34 a 38) canta la salida de Parma y la llegada a Florencia, 
ciudad en la que Carlos es aclamado y que recorre en triunfo. Con la 
intención de facilitar las referencias asignamos a ambos pasajes una 
numeración marginal independiente, como si se tratase de textos com• 
plctos. 

El héroe cauto, m el horror lucie1tte; 
rl ltél-oe, mm e11 la gala fulmi1ta11te, 
que valeroso, arrebalmlame11le, 
ti rey asce1tder pudo desde iufatlle. 

5 lufa u/e sobera11o, tiername11/e 
la tiÍuica vestido de diama11te, 
m quie11 sólo, admirable, pudo Parma 
t•er armada la flor, florida el arma. 

Carlos pueril, a quien el sol concede 
10 que auu a la flor el fmlo se anticipe; 

Carlos iuviclo, Adonis a quien cede 
laurtles Febo, cristales A ganipe. 
Ct!rlos, a quien Amor hace que herede 
trofeos de Isabel y de Felipe; 

15 Carlos, w fin, e11 quie11 copió blas011es 
la gloria de Faruesios y Dorbo11es. 

Carlos, que dulceme11te se corona 
hijo de 11110 feliz y otro consorte, 
por Isabel progmie de Delona 

6: la tlinica t•esticlo: el uso de verbos como vestir y calzar, con sentido activo 
y complemento que expresa la cosa vestida o calzada, es recurso gongorino. 
Cf. D. ALONSO, La le11g11a poética de Góugora, pp. 165-67. 

8: armada la flor, florida el arma: la flor es la de la juventud del infante, la 
flor de su cda!l, unida ya, sin embargo, a la prestancia guerrera. 

JO: a la flor el fruto se anticipe: la flor, como queda dicho, es la de su edad; 
d fruto, d de sus hechos gloriosos. 

1 ,. Aganipr.: fuente de las musas, ni pie del monte Helicón, que también 
mcndona l:óngom (p. ej. l'n d verso 5J<J de la Soledad 2."). 

15: copiJ: en el sentido de 'acumuló, hizo acopio de'. 
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20 y por Felipe estirpe de Mavorte; 
Carlos, centella de tma .J' otra zona,· 
Carlos, lucero, palidez deluorte; 
lodos en tmo solo he de copiarlos. 
que ele Qui11tos ese11cia es este Carlos. 

25 111m·te lucie11te, si Narciso hoiTtmdo •· 
pdota el plomo, el bronce su jugttele; 
dulce lo horrible, amable lo tremeudo, 
gala el polvo, la pólvora pebete; 
canción la trompa, 111rísica ([ eslrue11do, 

JO delicia el pm·che y el fusil sai11cte, 
y la carla del ocio mds pintada 
toda le sale azar si 110 es la espada. 

Suavidad de cordero al tusú11 bebe 
y e11 sus armas leJ11 se oste11ta luego; 

J5 de J::tna sagrado es 1111 compendio b¡n•e, 
suj1licio a la altivez y gracia al ruego; 
,¡ e11 el fuego dcnite aquella 11ieve 
ui la 11ieve apagar sabe aquel furgo •· 
quie11 la ma11o le besa juzga, ttfallo, 

40 que tie11e a todo el cielo de Sll ma11o. 

Las fábulas harcí stt esfuerzo historias 
de A lcides, de j aso11es y Tcseos; 
11 Ramiros y 11 A ljo11sos las victoi'Ías, 
a Fclipcs y J::nriqurs los trofeos, 

45 a Luises y Fenra111los las memorias 
imita y celo y fee a los Clodvueos; 
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24: de Qui11tos eswcia: alude al hecho de ser Felipe V padre del iiúante Carlos 
y, a la vez, ·al sentido de la palabra quintaeswcia. 

Jo: parche: el de los tambores que ret!oblan al iniciarse el ataque; sai11ete: 
aquí 'diversión, esparcimiento'. 
31-32: aventuramos la siguiente interpretación de estos dos versos: la carta 

(naipe) mds pi11tada (pintar es 'mostrarse la pinta de las cartas cuando se talla' 
según el Diccionario de la Real Academia, rg." etl. s"·· acep. 9), del (por el) ocio 
toda le sale azar (no se cumple lo que la pinta anuncia) si 110 es la espada (en ésa 
sí se cumple en cnauto la espada ammcia sin lngar a dudas•el destilw guerrero 
del héroe). 

33: al tusJ11: preferimos la lectura al l!tsÓII (cd. ae r¡52); la ed. de 1735 tiene 
el tus611, que no da scnti<lo . 

.. p: nútcse el hipérbaton: m esfHcrzo lianí (convertid en) historias las /!1-
bttlas ... , es decir, lo conshlcra<lo hasta ahora co1no legendario pasará a tener la 
prosail'a vero~imilit\1(1 1le la historia en comparaciún cou las har.aiias ele Carlos; 
este desfile de personajes ejemplares recuerda la técnica elegíaca. 
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a Alejandro Farnesio heredó el alma 
y a Cario M aguo le robó la palma. 

Diamautes espa1ioles enternece, 
50 de cm·os padrts cuellos dos enlaza 

y en dos cuellos que ci 1ie le parece 
que dos mundos, o cielos dos, abraza. 
}Jalano y filictl rostro se humedece, 
llama el clarlu y Amor se desengaza: 

55 coroua se le ha dado y, militante, 
sale tritmja11do para ser triunfante. 

A 1 leal ro del orbe mds fectt1!do 
por el tlÍmido mar ardieute vuela: 
por agua empieza ya a juzgar el mundo 

6o y juzgmü tambiin por fuego anhela. 
Su corazón el buque es mds profu1tdo: 
stt aire el viento es, su luz la vela; 
ele .ws secretos forma gabinetes 
'' en sus brlos tremola gallardetes. 

65 Su corazón magmíuimo desprecia 
los caballos marltimos de Ubalia; 
el duodécimo Carlos de Suecia, 
el veucedor ardieute de Tesalia, 
l'l campeón bellgero de Grecia, 

¡o bravo el cartaginés, horror de Italia, 
forman en este Carlos por blasones 
1111 corazón de muchos corazones. 

Rfe, I,IV, 197t 

49: diamantes: alude a la firmeza de ánimo, conmovida, sin embargo, de 
quienes despiden a Carlos. 

5-4: se descn¡:aza: 'se desliga, se suelta'; es verbo formado sobre gaza; engazar 
es también palabra gongorina (verso 210 de la Soledad r.•, p. ej.). 

57: teatro del orbe más fecundo: alude a Italia, a la que se dirige Carlos y donde 
Yan a tener lugar sus l{azailas. 

59-60: el sentido es: empieza ya a j"zgar el mundo por agua (en su impacien­
cia) J' anhela juzgarle también por fuego (entrando en combate). 

6r-6.¡: versos de sentido confuso; proponemos esta interpretación: su corazón 
(el de Carlos) es el buque más profundo (el que más profw1damente surca el mar, 
o sea, que es el esforzado corazón de Carlos el que presta impulso a la travesía); 
su aire (únpetu) es el deuto (que empuja las velas), su luz (clarividencia) la vela 
(que mantiene el mmbo debido); tle sus secretos (de los misteriosos desigtúos del 
mar) forma gabiuetcs (es decir, penetra en sus arcanos y los doblega a servirlo) 
y m srts brfos (los del mar) tremola gallardetes (los de su victoria sobre el elemento 
H11UÍllo). 

61i: r.abt~llos mar/timos: 'nan•s'; Ubalia: Inglaterra. 
GS-7o: alusiones a c.:sur, Akjautlro y Auiual. 
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Celebra 111ar y cielo tanta 11111estra 
y tanto alarde, de Beloua e11sayo; 

7 5 e11 Jllar y tierra ofrecen a su diestra 
el trideu/e Neptuno y ]ove el rayiJ; 
admira deuto y ag11a e11 su palestra, 
si volcwle al abril, nrdialllt' al mayo; 

las sirenas le tla11 feliz pasaJe 
8o y toda su ca11cióu es bueu viaje. 

Roca es cada bajel etulurecida 
que respecta la onda escarme11lada, 
y aferran/e tenaz, cuan/o atrevida, 
la rt!mora de silo es admirada; 

85 los delfiues celebran su parlidtz 
con carrera espuman/e torut.ada; 
cottsa11guíueo es a Carlos el t·espclo, 
pues de 1111 Deljl11 le reconoce11 nielo. 

JJe zafiro e11 celestes arreboles 
90 lodo en gracias el mar vurlve sus sales; 

IIIIÍsíca es el bramar de caracoles, 
stts escollos so11 lroucos de corales; 
myos el uorle suple por mil soles 

:v cm/ellas remrlc11 los cristales; 
95 ni es menester abrirlas para verlas, 

que de las co11chas bróla11se las perlas. 

Ya a los campos cmzclama de Satumo; 
tierra toma y felice llega a l'an11a, 
y, Aquiles espatiol, hesperio Tumo, 
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78: abril ... mayo: los meses primaverales son tamuién expresh·os de la juven­
tud del infante. 

79: pasaje: aqui con el senti!lo de 'paso libre', eu coatra de la normal condi­
ción de las sirenas, que, con su canto, hacían <lormirse y, en consecuencia, naufra­
gar a los navegantes. 

82: onda escarmentada: por haberla antes doblegado la proa de los navlos. 
83-84: la rt!mora, aferraHie (tan) lwaz CHanlo (como) atret•ida, lo es (aferraute) 

.admirada de sl (de su propio valor al aferrarse a las naYes de Carlos). 
86: torneada: de giros y cabriolas, que sugiere redondeces de volutas. 
88: efectivamente, Carlos era nieto del Gran Delfín de Francia, hijo de 

Luis XIV. 
go: gracias ... sales: se juega con el sentitlo; las fil'!lcias son las 'gratitudes' 

y los 'tlonaircs'; las salrs son las tld mar y tanil1ién los clonaircs. 
97: lo.~ campos ... de .'-)altmw: llalia, tle la <¡tte Saturno fue monarca mítico; 
couclama: 'convoca'. 
99: Tumo: era rey de H.utilia en el tiempo de la llegada de Eneas a Italia. 
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100 patria materna de esplendores arma. 
Parma le admira luminar diurno, 
pues de sangre y l!aufragio la desarma 
con dos arcos el hijo de Tomiris: 
tillO el arco de A mor, el otro el Iris. 

105 De Parma Carlos sale, a quien corona 
prepara la divina providencia; 
entra en Florem;ia, pero en su persona 
entra o lleva consigo otra Florencia. 
Una amante, otra amada se eslabona, 

1 xo que si ha sido por su correspondencia 
peq11e1io 1111111do el hombre, en Silo modelo 
se ostenta Carlos, abreviado cielo. 

Hlmlcule los afectos por despojos 
y a1111 los sile11cios son admiraciones,· 

1 15 ya a los labios le pasan de los ojos 
y de los labios a los cora.rones; 
ternezas a su amor son los arrojos, 
confesando que en sus aclamaciones 
son de la fama, en drticos C011fines, 

120 m11clas las lenguas, roncos los clari11es. 

Screulsimo el claro bello infante 
110 ta11 sólo es de pechos varoniles 
glorioso triuufadqr, pero brillante 
1'oba dulce atencio11es jeme11iles: 

nn:, t.Iv, 1971 

xoo: patria materna: Isabel de Farnesio, madre del infante Carlos, era italiana. 
102-I04: el hijo de Tomiris (Carlos, a cuya madre se compara con Tomiris, 

reina de los masajetes, Yencc<lora de Ciro) la desarma (a la ciudad) de sangre (violen­
cia cruenta) y 11a!tfragio (mal gobierno) con dos arcos (paradójicamente, por ser 
el arco instnnncnto gttcrrero): Hilo el arco de A mor (opuesto naturahnente a la 
yiolencia y al odio), el otro el Iris (o sea, el arco iris, opuesttl' a la tormenta o al 
naufragio, cuyo final sciiala), 

I09-II2: tma (Florencia) amante (Carlos que, como queda dicho, vale por su 
persona una Florencia), otra (Florencia) amada (la ciudad) se eslabona(n) (se unen 
cn recíproco amor), q11e si (pues si) el hombre (singular genérico, equivale a los 
hombres) ha sitio (hasta ahora) pcque11o mundo por su correspondmcia (si ningún 
gnhemantc ha cstaclo a la altura tle merecer el amor de la ciullau), Carlos, cielo 
abrr¡•¡,,,¡,, (l'Otllpl'tHiio tle Yirtwles cdestialcs) Sv ostenttl en (como) su modelo (arque· 
tipo ele valorl'S que cautiva a la ciudad), 

IlJ: pero: sentido <le 'sino' . 
• 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



1!1'1\, I,IV, 1971 1'01lRf.S Vll,I,AI!ROf.l., POETA GONGOIUNO 

1 !5 adi/IÍYall Cll Sil llllgé/i.:o SCIIIl>f<lllfC 

muchas las }lores, pocos los abriles, 
ea su vulto anhelando delicioso 
coaseguirle galáa, ya que 110 esposo. 

Por sólo este botón que llesperia alca11za 
130 de su ajada estacirí11 feliz florece, 

y, marchita en dos siglos la espcra11za, 
. por aqucs la flor sólo reverdece; 
ya a la tormenta sigue la bom111za; 
pimpollo 11ace, pero cedro crece, 

135 que iuwulard, del tro11co de la Galia, 
ele dmbar a Hesperia, si de aro111a a Italia. 

Por luceros describe su asccudcJZcia 
t'll el etéreo cristaliuo claustro, 
y hoy MI oposicióa su desce11dellcin 

I .¡o del A ttslro vic11e y vuelve contra el Austro; 
el sol a .m diui11a refulgeHcia 
de tres insig11ias le comtruye claustro, 
estampa11do e11 su escudo por blaso11es 
las dguilas, las lises y leones. 

* * * 

143 

Confiamos en que las notas aclaratorias de las estrofas que repro­
ducimos hayan servido al lector para confirmar la presencia de los 
desmaiíos y confusiones a que aluuíamos antes. Precisamente en esta 
voluntad. de sintaxis difícil resiue, a nuestro jucio, uno de los rasgos 
claramente gongorinos ue la Conquista. 

LUIS LóPEZ .iiiOLINA 

127: vulto: 'rostro'; es palabra reiterada por Góugora (p. ej. en Soledad r.a, 
verso 777, y enSoledacl2.a, verso 463}. 

129: botó¡¡: 'brote o yema'; nueva alusión a la juventud <le! imante. 
135: del tronco de la Galia: se refiere a la estirpe francesa de Carlos. 
136: la fórmula A si B eu este verso, como en otros <le Góngora y <lelrnisrno 

Torres, está vaciada de sentido adversativo. 
137-40: describe (Carlos) s" ascende11cia PN luceros (o sea, sus ascendientes 

son otros tantos luceros) en el etéreo Cl'istali11o claustl'o (el ciclo) y hoy e11 oposició11 
(por el contrario, cu coutraposicióu; se prefiere oposicióa por ser palabra <le astro­
nomla) s11 descendencia (la de esos luceros, o sea, Carlos mismo) del Austro (del 
Sur, <le Uspaiía) viene y vuelve conll'a el austro (contra Italia, pafs asl mismo lllC· 

ridional). la referencia al Austro se encuentra tamuiéu eu Gúngora (p. ej. e u So­
ledad I."', versos 703 y 1033). 
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